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Nuestros enemigos no se cansan en adoplar 
bárbaras medidas encaminadas a dar viguroso im­
pulso á la guerra cruel de exterminio tpie llevan 
acabo. ¿Y con que objeto? No con el de conseguir 
la paz, que generosamente les ha ofrecido S. al. 
él Rey diferenles veces, extendiendo sobre sus 
cabezas el manto del perdón y del olvido, sino,pjia 
levantar sobre el suelo de la patria en^^angieniada 
fortunas colosales que les proporcionan una vida de 
placer y de holganza. Este es el móvil que les 
impulsa á cometer todas las bajezas de que es capaz 
quien ha perdido el sentido y el pudoi.

El embargo de bienes de los realistas es un 
decreto dictado con el fin de enriquecer á los 
que se revuelven en la inmunda cloaca del 
liberalismo, echando el lodo de sus miseiias 
á la frente de la sociedad culta y decente. Y para 
que el país no formule queja alguna por tan 
triste situación, ni pueda desahogarse mandes- 
lando las penas que le oprimen, se han disuelto 
todas las sociedades y prohibido a la piensa pu­
blicar lodo cuanto pueda hacer ver losdesacici los 
del gobierno de Madrid y las ventajas que repol­
laría la nación de establecer un sistema de gobiti no 
que satisfaciese sus legítimas aspiraciones. A este 
género de medida solo acuden gobiernos debiles, 
que conociendo su impotencia procuran eniique- 
cerse para gastar con musitado lujo en el extian- 
jero las economías del contribuyente. Siempre, 
los hombres que menos derecho han tenido paia 
subir al poder, se han encaramado á él, y en él 
han hecho su fortuna, que luego han ido a gas­
tarla en otros paises: y siempre esa clase de hom­
bres han creado las situaciones violentas, que son 
de súyo las mas débiles y efímeras. En prueba 
de ello, dése una mirada retrospectiva a la historia 
y se verá probada esta aserción como un pi incipio 
inconcuso con el sinnúmero de gobiernos que los 
pueblos han tenido desde que han respirado la

impura admósfera del liberalismo y las diferenles 
legislaciones que les han regido: nada estable, 
todo se muda con extremada frecuencia, porque 
sus fuentes son el libre exámen y la soberanía 
popular, tan veleidosas ambas como la cabeza de 
los niños.

Han dicho que en la riqueza se halla un ma-Z? 
nantial de goces y la satisfacción de las necesida^.:^ 
des; y han querido ser ricos: pero no para conse4*" 
gutrlo han abierto nuevos surcos a la tierra quo\7, 
con la mayor prodigalidad devuelve al hombre 
incusos''productos a cambio del sudor con que la 
abona y riega, ni tampoco han acelerado el vuelo 
de tas máquinas para seguir en el rápido movimien­
to de la industria y en la infatigable agitación deí 
comercio; sino que se han alistado en las filas de 
los presupuestíveros y han firmado nómina, pasto 
de la holgazanería y rémora del progreso y de la 
civilización. Y como la sed de oro les ha ido cre­
ciendo a medida que han experimentado las dulzu­
ras del presupuesto, en nada han reparado para 
saciarla, y han hecho esfuerzos para salirse de sus 
deberes en un principio, acabando luego por per­
der la conciencia de ellos y las instituciones 
seculares levantadas por la razon y por la historia: 
tras esto ha venido el trastorno general : de modo 
que la causa de los disturbios se encuentran en 
el presupuesto: si este desapareciera, renacería do 
pronto la tranquilidad y sosiego público.

La ambición de Riego y sus locuras fueron la 
causa inmediata de la pérdida de nuestras posiciones 
en Méjico, asi como la ambición de unos cuantos mi­
serables perdidos fue también la causa de la infame 
venta que se hizo déla honra española á la casa 
de Sa boya. ¿Y la desamortización de los bienes do 
los pobres y de los pueblos á que responde? El 
partido liberal se componía de perdidos y afran­
cesados, y eran necesarias casas ricas que hiciesen 
cantar á las harapadas turbas el himno de Riego 
comosi fuese himno nacional, y se hizo la desa­
mortización y los mas preciosos monumentos le­
vantados por la piedad y el arle, fueron presos de
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vorúz inccntho, iluroinosïuo arroyos do lasaogic 
inocente que salia de los conventos.

¿De laníos bienes como robaron los encomia- 
doresdel sislema liberal que se ha hedió? Mírese 
la lisia de las fincas que poseen los aduladores de 
doña Isabel v su hij > Alfonso y se encontrarán. No 
pecas pertenecen á los progresistas y á los repu­
blicanos de levita; y la mayor parte de esos hom­
bres antes de la desamortización no pagaoan con­
tribución.

Las turbas desmoralizadas, guiadas por un poco 
de sentido quieren seguir las reglas de la lógica, y 
dicen; si ayer fué justo el ir.cendrar editicios y 
apropiarse de fincas solo poripic eian de la Iglesia, 
de los hospitales, de los pobres y de los pueblos, 
hoy se pueden incendiar palacios y casas y apro­
piarse de los bienes de los ricos ponpie tienen 
demasiados y no hacen caridad. Los hades del 3ó 
podían degollarse; debe permitirse, pues, el asesi­
nato de los ricos en 1874-. ¿Qué importa el nombre? 
Los asesinos é incendiarios del 35 se llamalian 
puramente liberales ; hoy para no ofenderles su 
memoria llámense comunistas. Eso nada tiene que 
ver; la cuestión de nombre no importa; los liberales 
se hicieron ricos por medio del incendio y del asesi­
nato; legalícese pues el robo, el incendio y el asesi­
nato para los comunistas á finde que puedan ha­
cerse ricos también; toqúese hizo con los írailes, 
permítase con los carlistas. He aquí á donde quiei'e 
arrastrará las turbas y á la soldadesca el gobierno 
de Madrid: sus disposiciones no se encaminan a 
otro objeto, y la Europa que love y lo contempla 
nose extrcmece ni horroriza. Ya se comprende; 
silos carlistas, siendo los defensores de la legiti­
midad no lo fueran también y muy pruicipalmen- 
le de la Ueligion, serian amparados y protegidos 
por los poderes de la tierra; pero Dios quiere lu­
chen solos los defensores de su ley, y por esto los 
acontecimientos que lesson adversos secundan aun 
el extraño y alto destino que parecen contrariar, á 
fin de que el hombre se convenza mas y mas de que 
nada llevará á cabo si la VroviJencia no le protege 
y ausilia.

Los carlistas son protegidos y ausiliados por 
la Divina Providencio, luego nada les importan las 
medidas crueles e ilegales que adopta el gobierno 
enemigo; el triunfo es seguro.

Lo que han de darnos, y lo que han de hacer los liberales, 
ya lo han dado y ya lo han hecho en lo.s años de su no ¡nier- 
rumpidadominacion. En e.se largo tiempo, hemos probado de 
lodo y lodo ha sillo peor. liemos ido sallando déla inmora­
lidad á la anarquía, del despotismo militar á la licencia del 
populacho, de los estados de sitio á los derechos individua- 
les; en una palabra, siempre hemos estado entre el sable del 
dictador y el ^arroZedel patrióla, ócomo.si dijéramos, entre 
la espada y la pared. Si álguien se atreve á negar estas 
afirmaciones, ese álguien ó es un hombre de mala fé ó no 
sabe lo que dice.

¿Pero quién las lia de negar si todos las hemo.s oido de 
los labio.s de los mismos liberales? ¿No son ellos los que se 
desacreditan y viluperan recíprocamcnle? ¿No son ellos los 
que sacan á la vergüenza sus propios excesos, sms propios 
crímenes? Hepa.satl sn conducta allí enconlrareis la conde­
nación de unos por otros; allí verei.s rehilados sus respecti­
vos errores y adelantadas sus respectiva.s iniquidades.

Pues así y lodo espáotanse cuando seles habla deniic.s- 
Iro sislema polílico y vumilah calumnias y sandeces contra 
nuestro honrado partido.

llánse formado allá en su meide una idea singular de 
lo que queremos y de lo que re presen lamo.s. Carlismo é in­
quisición es para ello.s co.sa idéntica; carlista y monaguillo 
una misma p.ersona. Aborrecen á la Iglesia, pero eso.s po­
bres nécios no saben lo que es la Iglesia. Llámanse cristiano.^ 
é ignoran el cabu-i.smo y detestan al Ponlificado. Hablan do 
libertad y despotismo; monopolizan aquella y nos regalan 
este; pero no tienen noción ningunade lo (¡ue es libertad ni 
de lo que es despotismo. Como la libertad monopolizan tam­
bién la ñW/'ocmtt ¡ Dios piado.so! y nos hacen parlidarios 
de la ignorancia. ¿Quién puede describir el confuso laberinto 
de sus miserable.s canezas?

Muchas veci's ho.spi’ciiamos que no quieren enlenderno.s; 
y mucha.s veces vemo.s (¡ue no nos entienden. ¡ Dícese con 
razon (¡ue el sentido común no es tan común como reza la 
palabia!

Mas parece qm» debieran dar.se á partido con esle ar­
gumento: vosotros lo habéis hecho muy mal en lo.s largo» 
años que lleváis de Gobierno; leneis desmoridizado é inquieto 
el ptifs’y arruinada la ILudenda pública; lo presente es ga­
rantía de que será peor cada vez lo porvenir. Pues dejad 
el ¡taso á nuevos sisiema.s y á nuevo.s hombres, de lo.s cua­
les no conwei.s mas (¡ue virtudes (¡ue hoy son muy raras 
por cierto: grao fé y gran constancia.

Ahí están los carlistas con su bandera alzada desafian­
do conlrariedade.s y vicisitudes. Que traigan tiempos quo 
pasaron es imposible, el tiempo pa.sa y no vuelve: que re- 
edifniuen insliluciunes pulverizadas no es meno.s imposible; 
la.s instituciones, no fundamentales, .«on propias de las épo­
cas en que se levantan, y no convienen á otras. Si son 
déspola.s, si son inmorales, si malbaratan la hacienda, si 
agitan el país, si son vengativos y crueles, si fusilan y de­
portan sin formación de causa, como habéis hecho vosotros, 
fuerzas y ocasión tendréis para echarlos; el país os ayudará, 
como os ayudó con su indiferencia para echar á doña Isa­
bel il. I)ejadle.8, pues, libre el paso ya que sois impotentes 
para gobernar, ya que confesáis que esto es el caos, la de­
gradación y la vergüenza. Desechad preocu|)acionps ridicu­
las, y venid con nosotros á ver si entre lodos salvamo.s la 
pálria... ¿Os sonreís? ¡Ah! sí; eso quiere decir que os hace 
gracia nuestra candidez. Adivinamos toda la significación 
de esa sonrisa.

— ¡Cándidos! dice; pensarán que podemos ser parlida­
rios de un sistema que baria imposible el medro de los 
ambiciosos y de los intrigantes?

Es verdad, sefiores nuestros, es verdad; no podéis ser 
partidarios de un sislema que os arrojaría á latigazos de la 
mesa donde roéis los hue.sos de la pálria.

Pero lanío peor para vosotros.
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• í)e A7 Times exlraclamos las siguientes confesiones:
¿Qué ba hecho el gobierno de Serrano para merecer ser 

pcconocido? lia organizado cuatro cairqtañas contra ios car­
listas V solo en una ha sido feliz. Ln la ultima se ha dcs- 
j)resl:giado por haber abortado su intento, teniendo muchísi­
ma razon de impacientarse los que sostienen este gobierno 
con su sangre y su dinero.

Los carlistas tienen mucha fuerza en Navarra y asedian 
á Pamplona!, cuya importante población parece por las 
apariencias que no podrá ser socorrida á tiempo, pues que 
para conseguir este objeto las tropas han de pasar por los 
desfdaderos ocupados por completo por los carlistas, que 
están en gran número. La experiencia de la última campa­
na no permite esperar que los republicanos puedan forzar 
estos pasos.

Se asegura que 0. Cíe los ha prometido muy formal­
mente que si Consigue tomar I amplona mai chai a inmeiba- 
p men te sobre .Madrid. En acaso exagerado, perose dice en 
Uido.s tonos y en todas partes se repite y hasta [lor algunos 
se cree, indicando este hecho que el trabajo del ejército ^- 
publicano está todavia para empezar. Entre laido la atmos­
fera se va llenando de rumoros que siembran el descontento.

De modo que Serrano solo es reconocido por las polen- 
¿as’exlranjeras para ser desprestigiado en su propio pais.

No tiene partidarios entre los liberales; y los alíonsiuos» 
que son poderosos en el ejército sospechan de que entorpece 
arbitrariamente las operaciones de los generale.s por temor 
de (jue se subleven para leslauiai la monaiquia de D. Isa­
bel en su hijo D. Áltouso.

Lo.s celos que le inspira la idea de que un general en 
jefe pueda con sus operaciones militai es comeguii gloiia y 
prestigio le han hecho repartir el mando del ejército entre 
res oficiales superiores.

Todos estos rumores circulan ahora que el ejército no 
consigue ninguna victoria y de ellos se hacen eco lo.s im­
pacientes y Serrano aun que fuese el mas probo y leal de 
de lod()s no llegaría a evadirse de la calumnia que sobie 
lodos cae con mas razón cuando tantas dudas, sospechas y 
acusaciones tiene en contra suya. Indudablemente la nación 
española no puede estar satisfecha en vista del poivenii teH 
rible que la amenaza. «

Nuestros lectores pueden comprender fácilmente el des­
crédito en (pie está en el extranjero el general Serrano y la 
idea que se tiene de que nuestro ejército es tan poderoso 
como invencible.

Hablase de 1a carta dirigida por el Emperador Alejandro 
à S. M. el Rey l). Carlos Vil.

No es esta la primera vez que el poderoso Czar hace 
conocer á D. Carlos sus sentimientos de amistad. En Enero 
último le envió una carta en la cual habla á su «querido 
primo» del interés con que sigue los acontecimientos de 
España haciendo votos por el buen suceso de sus armas que 
detienden la justicia y el derecho déla legitimidad.

Este modo de hablar parece repelido en la última carta, 
el que no puedo sorprender à cuantos conocen el cambio 
que ha habido en el modo de pensar en la corle del Em­
perador Alejandro, cambio (tue muy bien se puede atribuir 

á los horribles progresos que hace en Rusia como en todas 
parlc.s el espíritu revolucionario.

Esto basta para que abran los ojos los que no los tienen 
aún cerrados-á la evidencia: no hay remedio, si se quiero 
escapar de la revolución es menester cobijarse en las liendasí 
de la legitimidad.

Este móvil ha guiado al Emperador en los últimos paso.s 
que ha dado en favor de l). Carlos.

En Madrid no se hacen ilusiones por este concepto, pues 
se cree y a.sí se espera con seguridad completa que ensegui­
da que suceda cualquier incidente de no mucha importan­
cia el Czar se apresurará en admitir en su Corle un repre­
sentante de D. Carlos revestido de lodo el carácter oficial 
que requiere un ministro plenipotenciario.

Y luego nos vendrán cacareando en todos tonos que el 
gobierno de Serrano se ha robustecido con el reconocimiento.

llago dias corre la voz de que grandes aguaceros han 
innundado algunos pueblos deürgel. No nos consta la ver­
dad de esto y deseamos no se confirmen las Irisles nuevas 
que nos han llegado por diferentes conductos aunque hasta 
ahora ninguno autorizado, pues que á ser cierto lo que se 
dice, en Tárrega solamente habrían perecido ma.s de tres­
cientas personas y en otros pueblos seria considerable el 
número de casas destrozadas y no pocas las víctimas sin 
haberse salvado la calle mayor de Lérida, que no falla quien 
dicefué convei lida en rio.

Si ello es cierto, considérese que nunca la Divina Pro­
videncia nos envia males, pues que los que parecen laies no 

.SO.U mas que bienes, que un bien y muy grande es el aviso 
que nos da Dios para que reformemos nuestras coslumbres y 
nos conduzcamos con mayor fé en toda.s nuestras erajiresas^ 
cuyo móvil que debe guiarlas, la caridad, ha de resallar en 
primer término.
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SECCION DE NOTICIAS.
Nos consta de un modo positivo que el consecuente y 

pundonoroso D. Francisco de Asís Trislany ha sido promo­
vido |)or S. M. á Mariscal de Campo. Tan justa recompensa 
merecerá la aprobación y contenió de cuantos conocen sil 
valor y su fidelidad y demás virtudes que le adornan. La 
fama y prestigio de que goza entre amigos y enemigos ga­
rantizan lo acertado que ha sido el Rey en esta cuestión.

La 2.“ Division de que es jefe creemos so felicitará á si 
misma de este ascenso.

La amistad que con él nos liga nos impide hacer los 
elogios que tiene merecidos. La historia hablará, de él pre­
sentándole como tipo digno de imitación.

—Tenemos el dolor de relatar hoy nuevas hazañas dá 
los bandidos al mando del asesino Arrando.

Disfrazados de carlistas, algunos cipayos de su criminal 
facción, acaban de malar un pobre infeliz indefenso en las 
cercanías de Agramunt.

Se presentaron con boina esos salvajes en la casa de una 
señora al lado pie la cual su hijo, voluntario carlista, estaba 
por algunos dias, pero oculto con mucho cuidado en un 
sitio muy á proposito.
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■Sabeilores (loi hecho, aunno<5 ignorando el pneslo donde 
vivía ocullü cl (lue iba à sor su vicliina, se presen la ron à 
la inadro como amigos muy pai liculaies del hijo a cjuien 
querían V(>r y hablar.

lisia, A la visia de hombros que en su Ir aje y palabras 
parecían verdaderainenle cariisla?>. íiró a buscar ai iidoi lu- 
nado jovim, (¡ue llegado en su presencia, mala ron inmedia- 
lamonle los caires de .Airando.

Inulil es decir la desesperación de lan desgraciada madre.
—Tenemos el senlimienio de parlicipar á nuesiros b'c- 

lores que el íldo. 1). Juan Granollcrs, Capellán del o.° ba- i 
lallon de Lérida ha sido asesinado por los republicanos.

Lra, ('Sle bnen sacerdote muy querido y apreciado por 
su virtud-tí iiusli ación, no soleen subaiallon, sino en la 
Brigada.

La elocuencia y erudición que lo dishngnia en cuantas 
ocasiones dirigía la palabra à los vobiniarios recordará 
siempre el celo y fervor que ponía en conseguir el manle- 
lümienlo de la fé y buenas costumbres entre ios delensores 
del ()rden y de la Religion.

Su jovialidad y amable carácter quedaran impresas con 
caractères indelebles eií la memoria de cuantos tuvieron la 
honra do tratarle.

Boguemos á Dios por el eterno descanse» de su alma , que 
en brazos de los ángeles habrá oírecido en las gradas del 
trono del Altísimo l.i rica ofrenda de sus virtudes

— En el mismo tiempo (¡ue los serranistas cónsules y 
marineros prusianos en Bilnao se regocijaban con testinesá 
uso y costumbre de bu en progresista, un buque inglés 
desembarcó en la costa un cargo completo de municiones y 
vestidos para los carlistas.

—l). Carlos parece ha decidido el ataque de Irán, per- . 
nani y S. Sebastian. Apresúrese, por lo tanto, el Miublro 
de la guerra del gobierno de Serrano á enviar refuerzos; 
pero con cuidado de no esponerlos, porque hay a¡)oslados< 
diez batallones allí, dos cu Guipúzcoa yi^JW^is nií=pyar-" 
zun que van á verificar una invasion: no se <)¡)onga a ella, 
porque del contrario la pagaran cara lo.s iepublicano.>.

—La PolUica periódico moderado, habla en favor do la 
alianza de las potencias extranjeras para unir.se con los li­
berales es}>añole.s en la lucha contra los carlistas, si Francia 
no cierra á eslo.s la frontera.

Bravatas de ¿a Pulitiea y esfuerzos en vano, porque 
aún cuando se conjuren contra nosiilros lodos los clemeidos 
liberales del mundo, con nuestra íc y con nuestra constancia 
serán vencidos y arrollados todos cuantos enemigos del Dios 
de las victorias se presenten, y se restableceiá en España y 
en el mundo lodo, el órden y la Beligion saldrá triunfante 
en esta gloriosa campaña.

—Los diarios de Madrid hablan de un nuevo plan de 
campaña centra los carlistas. Es,e plan que dicen seiá de ex­
traordinarios efectos, lo han fraguado Gándara y Fruno de 
Rivera. Los medios de vencernos consisten en una simplici­
dad comprendida por el mas ignorante de los cabos; des­
truir primero los carlistas de Cataluña y despues acabar 
con ellos en Navarra,

Parece imposible que haya hombres que se atrevan á 
proponer esto como un plan; pero se necesita ser cándido 
por los cuatro costados para llamarse generales estos 
hombres.

Añaden los mismo.s diarios que si los planes del Go­
bierno no tienen ninguna contrariedad, (esto es mucho pe­
dir) en muy poco tiempo los carlistas de Cataluña sulrirán 
inia dura paliza, que permitirá darla despues en Navaria 
imprimiendo gran empuje en las opeiaciones del Noile.

Este cálculo está muy asegurado, porque lo han consul­
tado lelegrafieamenle por la via del otro mundo á Cabviiiely 
y Concha y lo han aprobado Nouvilas y Moriones.

Hoy por hoy nada no.s asusta, solo (|aeremos que las 
columnas que nos persigan lleven consigo remignloues, ca- 

ííones y caballos, que nos fallan aún muchos para la gente 
que los desea.

Ea, cuidadilo, y venid pronto.

F ARTSS TSSSGRÁ7ICOS.

’E’oSosa S $1 ile seiatijolipsy. — Moriones e.*’pera á 
Laser na con reluerzos para ver de conseguir hacer pasar el 
convoy. Se dice que Laserna ha llegado á Ta fa I la.

Ayer en Bilbao el enemigo ha cañoneado lo.s trabajos, 
de los carlistas. El geiu’ral republicano, ha acompañado lo.s 
comandantes de las cañoneras prusianas. Los carabineros 
han quemado .siete casas.

Toío.«a 2t© de setSeanï^pe.—Morione.s rehúsa el 
combate que le lia sido presentado Ire.s dias, durante los 
cuales han tenido lugar vario.s reconociinienlos.

El enemigo ha ínlenlado un ataque en Los Arco.Q.
Fuerzas carlistas .^e han presentado y lo han impedido.
JEsieSIu. âî|$ í3e.«eíáí*BBiWe. — Laserna al aproxi- 

maise los carlistas ha huido precipiladamenle de Los Arcos 
dirigiéndose á Logroño.

JSi.§<e2Sa ÎBS tfSe seíaesnSíPO.—Se ha rolo el fuego 
poiyel Carrascal. Férula ha atacado Biurrum y ha desalo­
jado á los rupublicanos.

El Bey c</n sirs guias se ha presentado en el. teatro de la 
lucha.

Tolo-^a S3 ele seiáesngsre.—Férula al frente do 
lo.s navarro.s ha atacado la. iglesia y puente de Biurrum de­
fendidos por Moriones en persona con seis batallones repu- 
blicano.s, habiendo sido el enemigo completamente rechazado 
huyendo Moriones al fíenle y dejado cu nueslio poder 
óchenlaq»r^<meí^s, muchas municiones y vestidos milita­
res y atgitnos CWi^naíi's de fusiles.

. Sus hííjá? soif mu-y considerables y muy pocas las nues- 
*nis rcF’UvüUUtntev.: -

S'. M. el Bey ha revíslado el campo y con sus propio» 
ojos ha visto lo.s cadáveie.s (piemados por lo» republicanos.

La conducía de nuestro jefe Férula ha sido brillante, 
habiéndole muerto do.s caballos siivo.s,

ÍSísyoaaa 3t^ «2e sctiemfepe.—A.«egúrase (¡ue el 
Infante. D. Alfonso ha entrado en Liria despues de haber 
destruiilo el castillo de .léi ica.

El general renublicano García Beina parece que ha sido 
destituido por habm- ocultado la verdad sobre el éxito quo 
este combate ha tenido, pue.s (¡ue había dicho que el va­
liente Brigadier Vilbdain fué destrozado, cuando la oraciou 
filé por pasiva, pue.s que la derrota y muy completa la su­
frió el general republicano.

ANUNCIOS.
Probablemente e.^le periódico se publicará muy pronto 

1res veces por semana, aumentando su tamaño.
Personas muy ilustrada.» y versadas en el e.slilo perio- 

di,slico lomarán una parle muy activa en la redacción, que 
tendrá otra marcha muy diferente, haciendo interesan le su 
lectura, por cuanto habrá mayor variedad y se procurarán 
corresponsale.s que proporcionen noticias de intereses con la 
mayor pronlilud.

Este periódico sale los domingos y jueves, y se suscribe 
al precio de 3 rs. mensuales á los suscritores de esta ciudad 
y 10 por Inmcslre á los de fuera.

Fara susciicioiies dirigirse en esla ciudad, en la im­
prenta de esle periódico y en la librería de Antonio Col!, 
calle dt‘l Cesar n.® 19, y fuera á los Síes. Jefes de dislrilos 
y comandantes de armas.

íSEO DE IJiiGEL: Imprenta de JO5E MARIA RIU.


